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  Prólogo




  Junto con Don Juan Tenorio, sin duda Don Álvaro o La fuerza del sino es la obra teatral más conocida y editada —no tanto representada— del Romanticismo español. Los estudios sobre esta emblemática pieza que, según la tradición, supuso el triunfo definitivo de este pujante y renovador movimiento literario en nuestro país, son tan numerosos que se hace empresa arriesgada y difícil —si no, inútil— añadir algo nuevo sobre ella. Sin embargo, sobran siempre las excusas para adentrarse y ahondar en las grandes obras de la literatura; reflexionar sobre nuestros clásicos, tratando de dar una nueva vuelta de tuerca a la enorme riqueza que encierran. Cualquier excusa es válida para ello; y creo que la presente es tan válida como cualquier otra, al tiempo que ofrece una curiosidad digna de ser estudiada y conocida.




  En mi afán bibliófilo por conservar y atesorar el mayor número posible de piezas teatrales románticas1, tuve la fortuna de adquirir no hace muchos años un interesante manuscrito, encuadernado en unas tapas claramente decimonónicas, bastante desvencijadas ya por el paso del tiempo, junto con una edición de La vida es sueño y otra del Tenorio precediendo y siguiendo respectivamente a este precioso documento literario, al que parecían custodiar y proteger. ¡Se trataba de un manuscrito del Don Álvaro! No tardé en comprobar —como no podía ser de otra forma; habría sido demasiada fortuna lo contrario— que me hallaba ante una copia no autógrafa de la célebre obra del duque de Rivas; copia que, en cualquier caso,




  1 Mi concepto sobre el Romanticismo y su literatura es bastante más amplio —y laxo también—que el de otros colegas. Son muchas las ocasiones en que he situado temporalmente la extensión del movimiento —más exactamente, de la época en que nació, se desarrolló y murió— entre 1808 y 1868 (González Subías, 2007, 2010), siendo posible alargar su presencia en España aun antes y después de estas fechas.




  presentaba unas características que la hacían muy especial. El texto no solo aparecía sin tachaduras o anotación alguna al margen, como es característico de los apuntes manuscritos teatrales, cuyas dimensiones suelen ser, por otra parte, algo mayores, sino que además mostraba unas variantes textuales muy significativas; tantas que, más que una copia, cabría hablar de una adaptación.




  La osadía del autor de esta copia manuscrita, capaz de transcribir el texto de una pieza tan célebre, con una letra pulcra y cuidada, cuando sería fácil encontrar por entonces cualquier edición del drama original, permitiéndose, además, alterarlo a su antojo, me condujo a estudiar con más detenimiento el manuscrito y, finalmente, a editarlo, considerando que su divulgación puede ser digna de interés para los muchos estudiosos e investigadores del Don Álvaro.




  He querido completar la edición de esta curiosidad literaria con una breve información sobre la vida y la obra del duque de Rivas, así como un análisis del drama y algunas reflexiones sobre el sentido y alcance del texto. La edición se acompaña asimismo de un apéndice, donde incluyo una extensa y completa bibliografía sobre el autor y la obra que nos ocupa.




  Es, pues, el estudio y edición del manuscrito que ahora presento —en definitiva, la obra del duque de Rivas— una excusa más que válida para adentrarse de nuevo en el universo de Don Álvaro o La fuerza del sino; texto cuya multitud de significados y valores, al igual que ocurre con cualquier clásico, no deja nunca de complacer y sorprendernos.




  Madrid, julio de 2014




  Un poco de historia: el autor de don Alvaro o la fuerza del sino y su obra literaria




  Apesar de la extensa bibliografía acumulada sobre esta emblemática obra de nuestro teatro, así como sobre el dramaturgo que la creó2, y del hecho de que nuestra edición y estudio preliminar van dirigidos a un lector especializado en el tema, no podemos abordar este trabajo sin hacer antes una mínima presentación del autor de este carismático texto y su contribución a la historia de las letras españolas, aun a riesgo de repetir datos sobradamente conocidos por el interesado en adentrarse en estas páginas.




  Cuando, el 22 de marzo de 1835, el nuevo duque de Rivas estrena en el Teatro del Príncipe su Don Álvaro o La fuerza del sino, este acababa de cumplir cuarenta y cuatro años. Recién estrenado su título nobiliario, heredado de su hermano fallecido pocos meses antes, nuestro autor iniciaba un período de madurez y triunfos tras una vida azarosa marcada por el ejercicio militar, la literatura y el exilio.




  Ángel de Saavedra y Ramírez de Baquedano, nacido el 10 de marzo de 1791 en la ciudad de Córdoba, fue el segundo hijo de un importante miembro de la nobleza española al que, en 1792, le fue otorgado el ducado de Rivas. Cursó estudios en el Real Seminario de Nobles, de Madrid (1802-1806), donde se despertó su vocación literaria; y siendo miembro de la Guardia Real, tras el estallido de la Guerra de Independencia huyó de la capital con su hermano para incorporarse




  2 Remito al apéndice bibliográfico de este estudio, donde ofrezco una exhaustiva y actualizada bibliografía sobre el autor y su obra.




  al ejército patriota, con el que luchó y fue herido varias veces, alternando ya entonces su condición de soldado con la poesía. Acabada la guerra, obtuvo el retiro con el grado de teniente coronel y se instaló en Sevilla —buena parte de la acción de Don Álvaro o La fuerza del sino transcurre entre Sevilla y Córdoba, y el conocimiento que de la milicia posee el autor se manifiesta con claridad en la campaña militar en que interviene el protagonista—, donde vivió plácidamente unos años hasta el estallido de la revolución liberal de 1820. Es entonces cuando decide intervenir en política y, diputado por Córdoba, participó en la cortes del trienio en el bando liberal exaltado.




  Fue su posicionamiento político lo que le llevó a exiliarse en 1823, una vez recuperado el poder absoluto por Fernando VII; primero en Londres (1824-1825) y posteriormente en la isla de Malta (1825-1830), donde desarrolló una intensa actividad literaria, al tiempo que pulía su estilo y acentuaba su acercamiento a la estética romántica. En 1830 se trasladó a París, donde se reencontró con un viejo amigo, Alcalá Galiano (a quien dedica el texto que vamos a estudiar), y conoció de cerca las obras del romanticismo francés, triunfante por entonces. Fue en la ciudad francesa de Tours, en la que residió algún tiempo mientras se dedicaba a la enseñanza y a la pintura, donde se ha afirmado que escribió una primera versión del Don Álvaro, destinada en principio para ser representada en París, pero cuyo estreno no llegó a efectuarse.




  La muerte de Fernando VII en 1833, y la amnistía concedida recientemente por la ahora reina regente, le permitieron al poeta regresar a su patria, tras diez años de destierro. Poco después de su vuelta a España, en 1834, falleció su hermano mayor, quien había ostentado el título del padre tras su muerte; y la vida de Ángel de Saavedra, convertido ahora en nuevo duque de Rivas, cambiará de golpe para iniciar un rápido camino ascendente, plagado de honores y reconocimientos:




  nombrado prócer del reino y miembro de la Real Academia Española en 1834, y presidente del Ateneo de Madrid un año después, su decidida vocación política le llevó a ser ministro de gobernación (1836); y, aunque sufrió algún nuevo y breve exilio por motivos políticos, no tardaría en ser senador y, poco después, embajador de España en Nápoles (1844-1850) y en París (1857-1858); sin dejar de recibir otros honores, como su incorporación a la Real Academia de la Historia y a la de Bellas Artes de San Fernando. Fue asimismo presidente de la Real Academia de la Lengua y presidente del Consejo de Estado, antes de fallecer en Madrid, el 22 de junio de 1865.




  La trayectoria biográfica del duque de Rivas nos muestra un hombre de su tiempo, en el que confluyen las dos fuerzas antagónicas que dan sentido ideológicamente a la época romántica: liberalismo y absolutismo; o, más tarde, conservadurismo y progresismo. Un hombre de familia noble, pero un segundón, que debió abrirse camino en la vida con esfuerzo y sufrió los avatares de la guerra. Es posible que su condición de desclasado influya inicialmente en el posicionamiento liberal del autor, resentido quizá contra los privilegios inherentes a una sociedad anclada en el Antiguo Régimen, propia del gobierno absolutista de Fernando VII, contra el que se enfrentó y por el que hubo de exiliarse; pero ese liberalismo exaltado dio paso a un posicionamiento político mucho más moderado tras su regreso a España en 1834, cuando pocos meses después hereda el título de duque y comienza a recibir todos los cargos y honores anteriormente citados. Lo cierto es que, si repasamos el periplo vital del duque de Rivas, su actitud más exaltada solo la hallamos en su juventud; más en concreto, en el Trienio Liberal. Posiblemente su defensa de la libertad en la lucha contra los franceses, en un ambiente en que la guerra adquiría aires revolucionarios, plasmados en la primera Constitución española, dio alas a su liberalismo; y la posibilidad de ser diputado —sin duda un honor personal— le haría sostener




  con mayor firmeza la causa exaltada, ideología que llevaría consigo al exilio. Pero este liberalismo se moderará progresivamente tras su regreso a España en 1834. La madurez de Ángel de Saavedra transcurrió entre la aristocracia y las clases altas, a las cuales pertenecía y con las que convivió en perfecta armonía.




  De hecho, la obra literaria del duque, en su conjunto, a pesar de lo "revolucionario" del Don Álvaro, —revolución, por otra parte, apreciable más en la forma que en el contenido; y, a lo sumo, en ese final impactante y herético del drama—, habría de inscribirse en lo que tradicionalmente se ha conocido como Romanticismo conservador o tradicional. Hagamos un somero repaso de la misma, antes de concluir esta introducción previa al análisis de la obra que nos ocupa.




  Ángel de Saavedra publicó un primer libro de Poesías en 1814, anclado todavía en la estética neoclásica; aunque en él se recogen poemas de ambientación medieval y composiciones patrióticas que acercan, si no el estilo, sí la sensibilidad del autor al espíritu de la nueva época literaria que comenzaba a abrirse paso. A esta misma etapa de juventud pertenecen una serie de tragedias neoclásicas en su forma (Ataúlfo, 1814; Aliatar, 1816; Doña Blanca y El Duque de Aquitania, 1817; Ma-lek-Adhel, 1818; Lanuza, 1822; y Arias Gonzalo, 1827), pero en las que encontramos ya temas y rasgos característicos del Romanticismo, como son el nacionalismo, el exotismo o el tono pasional de algunos personajes; más una comedia, Tanto vales cuanto tienes (1828), que se estrenaría en Madrid, en 1834, tras su regreso del exilio.




  Los años del destierro sirvieron para modelar el estilo del autor, quien conoció de cerca el ambiente literario de Inglaterra y Francia, países en los que el Romanticismo se vivía entonces con toda su intensidad y cuyo contacto sin duda influyó vivamente en el poeta español. En su exilio compuso




  algunos de los poemas más interesantes de su producción poética, como "El desterrado" o "El faro de Malta"; destacando entre todos ellos la leyenda en doce romances que lleva por título El moro expósito o Córdoba y Burgos en el siglo X, publicada en París en 1834, pero escrita entre 1829 y 1833. Si los primeros poemas mencionados manifiestan un tono y una sensibilidad en muchos aspectos cercanos al Romanticismo, El moro expósito es ya una composición romántica, tanto en el fondo —aborda el conocido tema medieval de los siete infantes de Lara y la venganza de su hermano Mudarra, que recuerda en algunos momentos a situaciones vividas asimismo en el Don Álvaro— como en la forma. Este poema enlaza con los Romances históricos del autor, publicados en 1841; una de sus obras más conocidas y exquisita manifestación del romanticismo literario español.




  Es en esta época de madurez artística, instalado ya en España tras su largo exilio y poco después de adquirido su título de duque de Rivas, cuando Ángel de Saavedra estrena en Madrid, en 1835, Don Álvaro o La fuerza del sino, la obra por la que hoy es recordado y que catapultó su nombre a la inmortalidad.




  Sin contar algún estudio o discurso académico, publicados en los años cincuenta, el resto de la producción literaria del duque se escribe y publica en la década de los cuarenta, en pleno apogeo del Romanticismo en nuestro país. La constituyen una serie de textos en prosa de carácter costumbrista e histórico, algunos de los cuales fueron incorporados a la colección Los españoles pintados por sí mismos (1843-1844), una de las obras más renombradas del costumbrismo romántico español; a los que debemos añadir un nuevo grupo de piezas teatrales, constituido por una serie de comedias en tres actos o jornadas (La morisca de Alajuar, 1841; Solaces de un prisionero o Tres noches en Madrid, 1841; El crisol de la lealtad, 1842; y El




  parador de Bailén, 1844), más un drama fantástico de estilo calderoniano y filosófico, que posee un considerable interés: El desengaño en un sueño (1844).




  Resulta evidente el interés del duque de Rivas por el género teatral, dado el considerable número de obras dramáticas que escribió en diferentes momentos de su vida. Una obra que nos permite apreciar un amplio recorrido iniciado en la segunda década del siglo XIX y que abarca un período de treinta años, a través de los cuales asistimos a la evolución del teatro español desde la tragedia de corte neoclásico al drama romántico plenamente constituido; género que Ángel de Saavedra tiene el honor de haber llevado a su plenitud y triunfo con el texto que vamos a comentar a continuación.




  Don Alvaro o la fuerza el sino, drama original en cinco jornadas, en prosa y verso




  El 22 de marzo de 1835, los vecinos de Madrid pudieron contemplar en el Teatro del Príncipe un nuevo estreno. Se trataba en esta ocasión de una pieza novedosa, que había provocado gran expectativa en los días anteriores, anunciándose como abanderada del nuevo movimiento romántico que imperaba en la literatura europea, y que en España aún luchaba por abrirse camino y ser aceptado como la estética propia de los nuevos tiempos; una obra "muy distinta de cuanto hemos visto de un tiempo acá y estamos viendo en nuestro teatro" —como afirmaba un anónimo redactor en la elogiosa crítica que, desde la Revista Española (25/03/1835), escribió sobre su estreno—, representante de una literatura que reflejaba "el espíritu de nuestro siglo". Este manifiesto posicionamiento de la obra en el bando romántico hizo que los detractores del movimiento, defensores de la trasnochada estética neoclásica, levantaran aceradas críticas contra el drama; que, aun así, conoció un éxito clamoroso. Sus nueve representaciones continuadas —"muy concurridas todas", en palabras del citado redactor—, a las que se sumaron muchas otras con posterioridad, junto con las repetidas ediciones del texto —más de media docena en vida del autor—, así lo atestiguan.




  Don Álvaro o La fuerza del sino representaba la culminación de un proceso sobre el que confluían variadas tendencias escénicas (comedia de espectáculo, comedia y drama sentimental, tragedias históricas progresivamente alejadas del neoclasicismo, dramas históricos con un creciente contenido trágico, teatro del Siglo de Oro, comedias de costumbres...), constitu-




  yendo el punto de llegada de todas ellas y, al mismo tiempo, el arranque y triunfo definitivo de un género en España con el que se identificó plenamente y al que dio forma: el drama romántico.




  Estructurada en cinco jornadas —nombre que delata la influencia del teatro clásico español—, y escrita en prosa y verso —uno de los rasgos definitivos del drama romántico—, la acción de la obra aborda, entre otros aspectos, uno de los temas más característicos de este tipo de teatro: el amor imposible. En este caso, la imposibilidad amorosa se debe, como en tantas otras obras, a la negativa del padre de la joven enamorada (doña Leonor) a aceptar la relación de esta con un desconocido al que tilda de advenedizo y perteneciente a una clase inferior. Este joven desconocido y misterioso (don Álvaro) oculta un secreto pasado que se irá revelando progresivamente a lo largo de la trama; y, en su comportamiento y maneras, manifiesta una actitud caballerosa y noble que lo hace irresistiblemente atractivo a los demás, aunque también rechazado. Es, sin duda, el prototipo del héroe romántico. El marqués de Calatrava recibirá la muerte accidentalmente, a causa del fortuito y fatal disparo de la pistola de don Álvaro; y, a partir de este instante, un destino cruel parecerá perseguir al protagonista, que trata inútilmente de luchar contra este y busca la muerte, desesperado por haber perdido a su amada, a quien cree asimismo muerta. Los dos hijos varones del marqués no descansarán hasta encontrar al "asesino" de su padre y seductor de su hermana; y lo encontrarán por separado, en diferentes momentos del transcurso de la acción, en los cuales don Álvaro ha cambiado de identidad, buscando tanto la muerte en la guerra (jornadas III y IV) como el apartamiento del mundo entregado a Dios (jornada V). En ambos casos, el destino de los hijos del marqués es también el mismo: la muerte a manos de don Álvaro, a pesar de su resistencia a luchar contra ellos. Don Álvaro no quiere matar y lo hace, primero movido por la fatalidad, después por el orgullo; siendo responsable asimismo, indi-




  rectamente, de la muerte de Leonor en el último acto de la obra, al ser asesinada por uno de sus hermanos, quien la cree culpable de la deshonra familiar. Todo ello conducirá al suicidio final de don Álvaro, en el paroxismo de la desesperación, en una escena impactante cargada de patetismo y teatralidad.




  Junto a estos personajes, pertenecientes todos a la nobleza, la historia estará poblada por un elevado número de figuras, con mayor o menor relevancia, que recogerán una amplia muestra de las clases sociales existentes en la España de mediados del siglo XVIII, momento en que se desarrolla la acción: representantes del clero y del ejército, y una cuidada selección de miembros del pueblo llano que, junto con los anteriores, ofrecerán un vivo contraste con las maneras y el lenguaje utilizado por los personajes de más elevada condición. Las escenas de carácter más realista, en las que domina el costumbrismo y el tono decididamente coloquial —con frecuentes acercamientos al lenguaje de germanía—, están escritas normalmente en prosa; mientras que en las intervenciones de don Álvaro y su mundo encontramos los parlamentos más líricos de la obra, en los que el duque de Rivas da muestra de su envidiable manejo del verso. Un total de 2.725 hallaremos a lo largo de toda la composición, alternados con las partes en prosa, en los que encontramos la polimetría característica de las piezas del Siglo de Oro, que volverá a ser utilizada en los nuevos dramas románticos; siendo las redondillas y el romance las formas métricas más empleadas.




  La acción de la obra tiene una duración de cinco años (transcurre un año entre las jornadas primera y segunda, y cuatro más entre la cuarta y la quinta, en una radical ruptura de la unidad de tiempo), que podríamos situar, por diferentes referencias ofrecidas en el texto, entre el verano de 1743 y 1748. Y, por lo que respecta a los espacios en los que transcurre la historia, estos presentan la variedad característica de




  este tipo de piezas, y que tanto escandalizó a las voces más clasicistas de su tiempo; desde localizaciones costumbristas, tanto exteriores como interiores, a estancias diversas situadas en lugares muy remotos, campos de batalla, paisajes agrestes o boscosos, un convento... todo ello ubicado en localidades de Córdoba y Sevilla, y la ciudad de Veletri, en Italia.




  Hay, por otra parte, en la obra una preferencia por esos momentos del día en que la luz va desapareciendo y reina la oscuridad, los cuales dotarán al texto de una atmósfera de misterio y recogimiento muy adecuada para transmitir ese efectismo sobrecogedor que el autor desea crear, en consonancia con el carácter trágico del drama.




  Sentido e interpretación del texto




  La presencia angustiosa y fatal del destino en la obra ha hecho que sea interpretada y calificada, por importantes estudiosos de la misma, como "drama del destino" (Caldera: 77-78), un género muy conocido en Europa por las fechas en que Ángel de Saavedra, exiliado por entonces en Tours, parece que escribió la primera versión del texto. Y, efectivamente, don Álvaro se encuentra predestinado por nacimiento, tal y como anuncia la gitana Preciosilla —que ha leído las líneas de su mano— en las primeras escena de la obra. Este sino, que da nombre al título del drama y fue recogido en la versión operística de Verdi, constituye el fondo filosófico que subyace tras la romántica historia de un amor trágico e imposible, el cual constituye su principal o más inmediato atractivo. En cualquier caso, ambos núcleos temáticos se encuentran fatalmente relacionados y no se puede comprender plenamente el Don Álvaro sin atender a la confluencia de estos.




  Considero interesante reflexionar sobre la actitud de la familia del marqués de Calatrava, cuyo peso es fundamental para explicar ese supuesto destino trágico que persigue al pro-




  tagonista de la obra. Don Álvaro resulta un personaje simpático a nuestros ojos y nos identificamos con él, pues lo sentimos como una víctima inocente de unas situaciones que no desea y en todo momento trata de evitar con todas sus fuerzas. Es cierto que su origen desconocido, sin nombre que lo respalde —pues lo oculta—, hacen de él un pretendiente, para su hija, indeseable a los ojos del marqués de Calatrava; y que el amor de ambos jóvenes se antepone a cualquier convención social, e incluso a la voluntad paterna (ese es su único delito); pero la actitud violenta e irracional del marqués, quien se niega a escuchar siquiera al joven que tiene enfrente, a quien desprecia, insulta y vilipendia con virulencia antes del fatídico accidente que le arranca la vida, tiene una gran parte de responsabilidad en la tragedia que conlleva su muerte. Don Álvaro comete el error de sacar su pistola, es cierto, pero solo para defender su vida; y, rendido y postrado humildemente ante el padre de su amada, es solo un fortuito accidente el causante de la muerte de este. E igual actitud violenta, vengativa e irracional —ligada asimismo a una convención social muy arraigada en España, la defensa del honor— es la causante de la muerte de los hijos del marqués, quienes persiguen implacables a don Álvaro para darle muerte; así como a su hermana, a quien consideran igualmente causante de su deshonra y de la muerte de su progenitor.




  A lo largo de toda la obra, don Álvaro manifiesta una actitud ejemplar y heroica, muy humana, incluso piadosa3; siendo víctima, si no del destino, al menos de seres humanos que no le dejan otra opción que matar. Con la mentalidad de la época en que el texto fue escrito y es ambientada la historia, resulta del todo punto imposible evitar las muertes que tuvo




  3 Solo encontramos un defecto en su actitud, la ira, que le conduce a la irracionalidad en los momentos previos a todas las muertes que provoca. Sin embargo, esta "ira" se encuentra ligada al orgullo de clase y al honor —tanto como el deseo de venganza de su rivales—, de modo que difícilmente puede carecer de ella un caballero. Menos aún dentro de la sensibilidad romántica.




  que ocasionar. La del marqués fue, simplemente, un accidente al que el propio don Álvaro llama destino: "Yo a vuestro padre no herí, / le hirió solo su destino" (vv. 1520-1521); y la de sus hijos, el resultado de su actitud vengativa: "que solo anhelo venganza / y sangre..." (vv. 1500-1501), afirma don Carlos; "Soy un hombre rencoroso / que tomar venganza sabe" (vv. 2266-2267), ratifica don Alfonso. Aunque el tema del destino tiene un peso importante en la obra —tanto el sino funesto de don Álvaro como el de Leonor son anticipados por Preciosilla en la escena segunda del drama—, no podemos obviar que los sucesos acaecidos en el texto tienen poco de sobrenaturales y son las pasiones humanas, como el rencor y la venganza que mueve a los hijos del marqués, las que mueven los hilos de la trama, ahondando cada vez más en la tragedia.




  No obstante, resulta difícil deslindar venganza y honor en el universo calderoniano en que se desarrolla este drama, así que, en buena medida, sentimos también como víctimas al marqués y sus hijos —sin olvidar a Leonor—, pues su comportamiento responde al esperado asimismo de un caballero en su tiempo. He ahí otra tragedia, netamente romántica, por otra parte: la imposición de unas normas que hay que cumplir, por encima del propio hombre y de los sentimientos individuales. Nos hallamos ante la lucha del yo contra la sociedad, tema esencial del Romanticismo.




  Vemos que las posibilidades interpretativas de Don Álvaro o La fuerza del sino son, pues, muy numerosas; tanto que podríamos calificarla como una tragedia de tragedias: tragedia del amor imposible, tragedia de honor y venganza, tragedia del destino, tragedia del yo frente a la sociedad...




  
Don Alvaro y la crítica. Otras consideraciones sobre el drama





  Son muchas las páginas escritas sobre este drama a lo largo de sus casi doscientos años de vida, y las opiniones que suscita




  siguen siendo aún hoy, a pesar de su unánime reconocimiento como una pieza clave en la historia del teatro español, tan encontradas como tras el momento de su estreno. El hecho de que, a pesar del estupor que causó una obra tan revolucionaria como esta —revolucionaria solo hasta cierto punto, pues muchas de sus aportaciones se encontraban ya en el teatro anterior—, fuera una de las piezas más representadas en Madrid durante el año en que se estrenó, atestigua su éxito. Si en 1835 fue tomado como emblema del bando romántico frente a sus detractores cla-sicistas, o simplemente más conservadores en su concepción estética, el drama mantuvo su posición privilegiada como referente del romanticismo teatral a lo largo de lo que restaba de siglo. No poco hubo de contribuir a su conocimiento y reconocimiento internacional la adaptación que el célebre compositor italiano Giuseppe Verdi realizó de la misma, con el título de La forza del destino; ópera que fue estrenada en San Petersburgo, en 1862, y un año más tarde en el Teatro Real de Madrid.




  El drama tuvo uno de sus momentos más gloriosos en los años de la Restauración, a finales del siglo XIX, siendo elogiado por críticos de la talla de Menéndez Pelayo, quien lo consideró el mejor drama romántico español, comparándolo en valía con la obra de autores como Shakespeare o Schiller. Y sus representaciones tuvieron siempre la aceptación del público, tanto entonces como en la primera mitad del siglo XX, cuando fue repuesto.




  La mayoría de los estudios sobre la obra escritos a lo largo del pasado siglo (Ermanno Caldera, Richard Cardwell, Roberto G. Sánchez, Joaquín Casalduero, R. Navas Ruiz, Donald L. Show... ) coincidieron en valorar positivamente el texto, aunque algunos autores, como Francisco Ruiz Ramón, han hecho hincapié —en consonancia con una opinión extendida, aplicada en general a todo el teatro romántico— en su falta de autenticidad, en su carácter meramente teatral (Ruiz Ramón, 1983:
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